
      
         
            [image: Imagen de portada]
         

      

   
      
         El lienzo de tus sueños

         Miranda Kellaway

         
            [image: logoselecta]
         

      

   
		
			Para Ian. Orgullosa de caminar a tu lado 

			mientras te conviertes en el hombre que siempre supe que serías 

		

	
		
			Capítulo 1

			Vilbruck, Alemania, junio de 1905

			Los rayos del sol se filtraban tímidamente a través de las vidrieras de colores, creando un mosaico de luz alegre y vivaz en la mesa del comedor. Katja Bramwell, ataviada con un austero vestido negro con el que aún guardaba luto por su difunto esposo, se sentó frente a su hija Rosalind, quien sorbía entusiasmada su chocolate caliente.

			Un golpe en la puerta principal resonó en la modesta vivienda. Katja se levantó y fue a abrir, topándose con su progenitor, August Bauer, un hombre fornido de mirada penetrante y barba tupida.

			—Buenos días, hija —saludó con voz grave—. He venido a desayunar con vosotras. 

			Katja lo recibió con una sonrisa tensa.

			—Buenos días, padre. Pasa, por favor.

			Acomodado en la cabecera de la mesa y tomando posesión del lugar que perteneció a su yerno como cabeza de familia, el señor Bauer devoraba sus tostadas y conversaba con Rosalind sobre sus clases de piano. Katja observaba en silencio, sus dedos jugueteaban distraídos con el borde del mantel, mientras sus oídos seguían atentamente cada intervención del patriarca. A pesar de la tranquilidad aparente, una tensión apenas perceptible flotaba en la estancia, como si las palabras no dichas pesaran más que las que se pronunciaban.

			

			—Tu esposo era un buen hombre —comentó August de repente, cambiando de tema—. Se te ha ido demasiado pronto.

			Katja tragó saliva con dificultad.

			—Sí —respondió, tratando de disimular su voz temblorosa—. Lo echo mucho de menos.

			Un velo de recuerdos nefastos nubló su intelecto. Su matrimonio con el sexagenario Thomas Bramwell había sido un tormento. Un enlace forzado por las convenciones sociales, sin amor ni respeto. Thomas era un hombre frío y dominante que la humillaba y sometía a toda clase de vejaciones y malos tratos.

			La mente atribulada de Katja se hundió en aquellas memorias amargas, y la imagen de Thomas, vestido con un impoluto traje a medida y su inseparable bastón, se materializó ante sus ojos. Su rostro, serio y apático, reflejaba una arrogancia que la helaba hasta la médula.

			Rememoró cómo lo había conocido. Ella, una joven ingenua de veintiún años, llena de sueños y anhelos. Él, un empresario adinerado, tres décadas mayor, con la mirada calculadora y el corazón yermo. Se encontraron en un baile de la alta sociedad, y Thomas quedó prendado de su belleza, su espeso cabello rubio y sus grandes ojos aguamarina.

			Bramwell le pidió matrimonio dos semanas después, en una carta lacónica y formal. August, ansioso por asegurar el porvenir de su hija, aceptó de inmediato. Katja no tuvo voz ni voto en la decisión, y su destino se selló con un simple «sí» que la condenaría a una vida de dolor y sufrimiento.

			La boda se celebró a los tres meses, una ceremonia fastuosa y carente de sentimientos. Katja, vestida de blanco, herencia de la moda que la reina Victoria de Inglaterra impuso prácticamente en toda Europa cuando se casó con el príncipe Alberto de Sajonia, se sentía como un cordero camino al sacrificio. Su alma se llenó de tristeza y presagios funestos mientras pronunciaba los votos matrimoniales.

			La luna de miel fue un espejismo de felicidad en su recorrido por la costa italiana, y apenas unos días después de llegar a Gran Bretaña, la verdadera naturaleza de Thomas se reveló. Era un hombre sádico y despótico que la degradaba y sometía a su voluntad sin un ápice de compasión. La convirtió en un mero objeto decorativo, sin derecho a la opinión ni a la libertad.

			Un año más tarde nació Rosalind, fruto de su unión, en un parto difícil que casi le cuesta la vida. La joven se aferró a la pequeña como a un clavo ardiendo, la única razón para seguir adelante en medio del infierno en el que vivía.

			Una lágrima humedeció la mejilla de Katja mientras evocaba aquellos ocho años de angustia. Su cuerpo aún conservaba las marcas de las palizas, las cicatrices físicas y emocionales de una existencia robada. Pero ahora era libre. Thomas estaba muerto y enterrado; había sucumbido a una hepatitis producto de su debilidad por la bebida, el endemoniado vicio que le había dado el valor que necesitaba para dejar salir al monstruo que llevaba dentro.

			Miró a Rosalind, que se limpió los labios de los restos del chocolate, y dijo:

			—Cariño, ¿te apetece jugar fuera? Hace una mañana preciosa.

			—Le estaba explicando al abuelo cómo me va en las clases con fräulein Schneider —respondió la chiquilla—. Ya consigo tocar el Ännchen von Tharau sin equivocarme.

			

			—Eso es estupendo, Rosie —terció el señor Bauer—. Pero tu madre y yo tenemos que hablar sobre un asunto muy aburrido para ti. Además, aún no has estrenado el caballito de madera que te regalé. ¿Te parece bien ir adelantándote tú?

			Rosalind desvió la mirada hacia su madre, quien asintió con la cabeza.

			—Puedes terminarte el bollito en el jardín.

			La niña se levantó de un salto, agitando los tirabuzones de su brillante melena dorada.

			—¡Pero no les des de comer a los pájaros! —exclamó Katja, viéndola trotar en dirección a los parterres traseros de la vivienda.

			—Esta muchachita posee la energía de un ejército entero —bromeó el anciano—. Me recuerda a ti cuando eras pequeña.

			Katja se giró hacia él. August no era inclinado a mostrar demasiado afecto a sus seres queridos, y además era un pésimo comunicador de sentimientos, un defecto que afectaba a casi todos los Bauer por igual, excepto a su tía Katja Rose (de la que heredó el nombre de pila), una mujer afable y cariñosa que la trataba como a la hija que nunca tuvo.

			Una mueca triste se dibujó en sus labios. Katja Rose había fallecido el invierno anterior a causa de una gripe, y Thomas ni siquiera le había permitido asistir al sepelio. La casa en la que residió con su marido en Birmingham era su cárcel, el epicentro de su martirio. Tenía prohibido poner un pie en la calle sin su permiso y toda su correspondencia era vigilada por Bramwell y su horrendo mayordomo, motivo principal por el que jamás había alertado a su familia de su situación. Solo Katja Rose estaba al tanto de la verdad, y le rompía el alma saber que no volvería a verla, ni a abrazarla ni a escuchar su voz dulce y melodiosa.

			—Thomas decía que Rosalind es como una copia mía diminuta —declaró la joven dama, alisándose la tela de su falda de seda bruna—. No es que le hiciera especial ilusión que nos pareciéramos tanto...

			—¿Hubiera preferido que se asemejara a él? ¿Una niña con esos rasgos? Siento gran estima por mi querido yerno, que en paz descanse, pero no es que fuera muy agraciado que digamos.

			Katja reprimió una risita. Su cónyuge era dos años mayor que August, y carecía por completo del atractivo ligado a la apostura de los caballeros que arrancaban suspiros a las señoritas casaderas.

			—La sangre alemana de los Bauer prevaleció sobre la suya —confesó ella—. Y un inglés no soporta que las características de su raza sean anuladas por las de un país rival.

			—Por el amor del cielo, Katja, si nunca hemos sido enemigos de Gran Bretaña —aleccionó Bauer—. Nuestro propio káiser, Wilhelm II, es nieto de la reina Victoria. Además, la vieja monarca tiene a sus descendientes repartidos por todo el continente. Por algo la llaman la abuela de Europa.

			—Totalmente cierto —ratificó su interlocutora—. Pero supongo que no habrás venido a darme una clase de historia contemporánea ni a hablar de la pureza de nuestro linaje, ¿verdad?

			August escudriñó a su hija con una mirada reflexiva. Ambos sabían a qué se debía su visita, e intentar disimular no serviría de nada. Se tomó el resto de su café con leche y enunció:

			

			—Querida, he estado revisando las cuentas de Thomas. Me temo que las deudas son más de lo que imaginábamos.

			—No me sorprende. He estado barajando posibles soluciones, y... hay algunos acreedores en Inglaterra que exigen el pago inmediato. No sé cómo voy a hacerles frente.

			—He escrito a conocidos míos en Londres. Tal vez puedan ayudarnos a encontrar un comprador para su propiedad en Yorkshire —opinó él—. En cuanto a la renta mensual que abonas por esta casa...

			—Estamos al día.

			—Podéis mudaros conmigo y con tu madre.

			—No será necesario, no te preocupes.

			August asintió. Desde los esponsales de Katja, esta no era la misma. Su carácter se había vuelto taciturno y derrengado. Estaba claro que su hija habría preferido unirse a un hombre más joven y basar su relación en el afecto; sin embargo, consolidar el acuerdo comercial con Bramwell requería entregarle también a la muchacha. Era una cláusula no negociable del contrato firmado entre ambos para que Thomas inyectara liquidez en la fábrica de zapatos de los Bauer. El muy zorro, además de quedarse con la parte de la fortuna que le correspondía como socio, también quería hacerse con el control del dinero que Katja percibiría, y quién sabe, dirigir él mismo la fábrica si August llegara a faltar. Pero el tiro le salió por la culata, ya que este partió a la otra dimensión antes que su suegro, y Bauer no pudo hacer más que suspirar de alivio, a pesar del aprecio que le tenía. Por lo menos no perdería el patrimonio por el que tanto había luchado y por el que habría vendido su alma al mismísimo diablo.

			—Por cierto, Hoffmann, el abogado de la familia, quiere hablar contigo —informó el hombre—. Dice que es referente a mi hermana y algo que le confió para ti antes de morir.

			—¿Tía Katja Rose?

			—Sí.

			—Me pondré en contacto con él de inmediato. ¿Qué querrá de mí? 

			August dejó su servilleta sobre el mantel y respondió:

			—No lo sé, pero creo que era importante. Cuenta con mi apoyo si necesitas cualquier clase de asesoramiento, ¿de acuerdo?

			Katja se apartó de la mesa y se dirigió a la ventana, desde donde contempló las correrías de Rosalind y el paisaje veraniego, con su verde fulgente y sus abetos frondosos que parecían reflejar un estado de ánimo que se moría por recuperar. Debía afrontar las deudas de Thomas, resolver el misterio del mensaje de su tía y reconstruir su vida rota. La ardua tarea apenas comenzaba, y nada mejor que un almuerzo en su chocolatería favorita y en compañía de su amiga Annette para infundirle el valor que le faltaba.

			—Hablaré con Hoffmann mañana —declaró, corriendo de nuevo las cortinas y encarando a su progenitor—. ¿Tienes prisa por marcharte?

			—En realidad no.

			Katja esbozó una sonrisa sincera.

			—Entonces no tardemos, que Rosie nos espera.

			***

			

			La ciudad portuaria de Bremen se despertó al alba lentamente, envuelta en una tenue neblina que suavizaba los contornos de los edificios y silenciaba momentáneamente el bullicio cotidiano. El humo grisáceo de las chimeneas industriales se elevaba en altas columnas hacia el cielo, fusionándose con el aire fresco y húmedo que traía el cercano mar del Norte. El traqueteo de los carruajes resonaba a lo largo de las estrechas vías empedradas, mientras los primeros transeúntes comenzaban a aparecer entre los callejones.

			Katja siempre había amado aquella urbe tan idílica, mezcla de tradición y progreso, cuna orgullosa de uno de los cuentos más famosos de los hermanos Grimm, cuyos relatos aún parecían susurrarle desde cada rincón y casa señorial. Los mercados, con sus puestos coloridos y abarrotados, hervían de actividad, rebosantes de frutas frescas, especias aromáticas, tejidos finos y artesanías diversas. Los comerciantes ofrecían sus productos con entusiasmo, desplegando desde la última moda en sombreros hasta cerámicas pintadas a mano, mientras los obreros trabajaban con dedicación en sus talleres de madera, vidrio y metal, moldeando pacientemente objetos que parecían tener alma propia.

			Sohlenkunst, la fábrica de calzado de los Bauer, estaba ubicada a las afueras de la metrópoli, un edificio robusto de grandes ventanales a través de los cuales emanaban los efluvios característicos del cuero y el aceite. Allí, entre el eco constante de martillos y máquinas, se forjaba el sustento de muchas familias, incluido el futuro de Katja. Su infancia había transcurrido felizmente entre el vibrante barullo de aquel gigante de ladrillos rojizos y la tranquila serenidad de la mansión familiar, situada en el pintoresco pueblo de Vilbruck, donde los prados verdes y los bosques frondosos ofrecían un refugio perfecto para su desbordante imaginación.

			Tras media hora de trayecto, el faetón que transportaba a Katja rumbo a las oficinas del letrado Isidor Hoffmann avanzó por el viejo puente que enlazaba ambas riberas del río Weser. Al llegar al extremo opuesto, el carruaje se detuvo con un leve vaivén. La joven exhaló un suspiro prolongado, una combinación de cansancio y expectación, y miró por la ventanilla. Ante sus ojos emergía una imponente construcción de fachada sobria, de aspecto sólido y severo, con altas ventanas de guillotina y un portalón rematado en hierro forjado. En ese mismo instante, vio salir por la puerta principal al propio Hoffmann, que acudía a recibirla con paso resuelto.

			—¡Señora Bramwell! —saludó.

			Ella descendió auxiliada por el cochero, quien le ofreció la mano para que no tropezara con el peldaño. Su corazón latía impetuoso, presa de una inquietud difícil de sofocar. Aquella citación inesperada del abogado la había tenido en vilo desde que la recibió.

			—Herr Hoffmann —respondió con un leve asentimiento de cabeza—. Buenos días.

			El asesor, hombre de mediana edad, de rostro anguloso y mirada aguda, esbozó una sonrisa cordial. Su porte, aunque reservado, transmitía confianza; la perilla meticulosamente recortada acentuaba unas facciones amables y serenas. Sin dilación, la invitó a entrar en su despacho, una oficina amplia y luminosa, adornada con mobiliario de madera de nogal: un escritorio pulido, butacas de terciopelo, alfombras orientales y estanterías macizas atestadas de volúmenes encuadernados en piel.

			—Le agradezco que haya respondido con tanta presteza —dijo el abogado, tomando asiento frente a ella—. Me informaron hace poco que ha regresado de Inglaterra y que se ha instalado en el pueblo donde pasó su niñez. Permítame expresarle mis condolencias por su reciente viudez, aunque lleguen con algo de retraso.

			

			—Gracias. Debo confesar que estoy deseando saber cuál es el motivo de esta reunión.

			El caballero carraspeó levemente, se inclinó sobre su buró y tomó un fajo de documentos sujetos con un cordel.

			—Verá..., su tía me confió esta carpeta poco antes de su deceso, con la estricta instrucción de entregársela únicamente si su esposo, el señor Bramwell, fallecía antes que usted.

			Katja frunció el ceño, perpleja.

			—¿Cómo dice?

			—Fueron sus últimas disposiciones —aclaró Isidor con tono grave.

			Le tendió el portafolios de cartón pardo, y ella lo tomó, temerosa de descubrir lo que ocultaba su interior.

			—¿Qué contienen estos papeles? —preguntó cautelosa.

			—Léalos usted misma. Le aseguro que son de suma relevancia para su porvenir.

			Katja desató el cordel y desplegó su contenido: cartas de su tía, anotaciones dispersas y un testamento manuscrito, debidamente validado ante notario. La lectura fue lenta, pesada, y a cada línea su desconcierto crecía, hasta que de pronto, un pasaje concreto la dejó sin aliento. Sintió que el estómago se le encogía, como si el aire en la estancia hubiese escaseado de repente.

			—¿Qué significa esto? —murmuró, incrédula—. ¿Una... herencia? 

			Hoffmann asintió.

			—Así es. Su tía le lega todos sus bienes.

			—¿Me cede sus posesiones? —insistió ella, boquiabierta.

			—Correcto —corroboró el abogado—. Mientras estuvo usted casada, su esposo habría tenido pleno acceso a la fortuna y pertenencias que la señorita Bauer poseía. Y ella no deseaba bajo ningún concepto que el señor Thomas Bramwell se beneficiara de su patrimonio. Por eso estipuló esta condición. —Hizo una breve pausa—. Sunny Hütte, la finca y los terrenos, además de quince mil marcos y algunas joyas de valor considerable, pasan ahora a ser de su propiedad.

			Katja, estupefacta, se llevó una mano trémula a los labios. Aquel inesperado legado representaba mucho más que simples bienes materiales: podría liquidar gran parte de las deudas contraídas por Thomas en vida. Si además conseguía vender la casa de Birmingham, saldaría definitivamente sus cuentas con los acreedores y tendría la oportunidad de comenzar de nuevo. Con lo que restara, podría emprender un negocio propio, quizá abrir una pequeña tienda, o bien depositar el capital en un banco y vivir de los intereses. También contemplaba la posibilidad de buscar un empleo estable en alguna fábrica de la región, lejos de los fantasmas del pasado.

			Por primera vez en meses, un atisbo de esperanza se asomó en su mirada.

			—En nombre de su tía, tengo el placer de entregarle esto —dijo él, extendiéndole un manojo de llaves—. La casa, junto con todo lo que alberga en su interior, la aguarda para convertirse en su nuevo hogar. Le deseo una vida larga y feliz entre sus muros.

			Katja depositó las llaves en su regazo, sintiendo cómo un torrente de emociones la arrollaba sin darle tiempo a reaccionar: euforia, nostalgia y una cierta aprensión. Aquella casa, que había sido el refugio y santuario de su tía durante tantos años, ahora pasaba a ser suya. Un espacio impregnado de recuerdos que intuía que estaba a punto de cambiarle la vida.

			

			—Gracias, herr Hoffmann —respondió, agradecida—. Aún no alcanzo a comprender el motivo de este giro tan inesperado, pero...

			—Katja Rose siempre fue una mujer generosa y sabia —opinó el letrado con una sonrisa benévola—. No busque otra explicación. Ahora, si no le importa, necesito que firme algunos documentos para formalizar todo —añadió mientras sacaba de un maletín unos papeles que colocó sobre el escritorio—. No le tomará mucho tiempo.

			Todavía conmocionada por la magnitud de la sorpresa, Katja obedeció y trazó varias rúbricas en los lugares indicados por Isidor, mientras su mente ya empezaba a imaginarse cómo sería vivir en aquella antigua residencia. Había quedado con Annette para tomar un tentempié en el barrio medieval de Schnoor, y no podía esperar para compartir con su amiga aquella noticia que estaba destinada a modificar para siempre el rumbo de su existencia.

			***

			Las angostas calles adoquinadas del encantador barrio de Schnoor serpenteaban entre casas de entramado de madera, cuyas fachadas lucían engalanadas con macetas rebosantes de flores de vivos y desbordantes colores. El fragante olor del pan recién horneado se entrelazaba con la brisa salobre que ascendía desde el cercano río Weser, incitando a los transeúntes a detenerse y disfrutar de las delicias locales, mientras el sol de la mañana arrojaba un cálido resplandor dorado sobre el vecindario histórico. Un murmullo constante de risas y conversaciones distendidas saturaba el ambiente de una grata sensación de cercanía entre sus habitantes.

			Sentada en una de las mesas de süßer Genuss, una chocolatería fundada en el siglo XVIII por una familia belga, Katja esperaba a la que, desde la más tierna infancia, había considerado como una hermana de distinta madre. El hecho de que ambas fueran hijas únicas había contribuido a que se formara entre ellas un lazo afectivo indestructible con el paso de los años, y Katja se sentía un alma afortunada por haber hallado en la señorita Müller una compañera con la que compartir todos y cada uno de sus anhelos y secretos.

			Cuando Annette apareció, su rostro se iluminó con una sonrisa que rivalizaba con el esplendor de la flora repartida por la vía pública de Schnoor, y Katja se levantó para recibirla. Annette la besó en la mejilla y se sentó frente a ella, mientras aguardaban que un camarero se aproximara y les tomara nota.

			—Todavía me cuesta creer que hayas vuelto a Vilbruck —comentó la señorita Müller—. ¡Te he echado tanto de menos! Supongo que ese monstruo que tenías por marido no te dejaba ni a sol ni a sombra, y escondía todas las esquelas en las que yo figuraba como remitente.

			—No imaginas lo que significaron para mí tus palabras de aliento, has sido mi salvación en estos tiempos oscuros —respondió Katja con suavidad, posando una mano sobre la de su amiga—. Fuiste el ancla silenciosa que me sostuvo en medio de la tormenta. Pero al fin he roto esas cadenas, he tomado las riendas de mi destino... y he regresado al único lugar que puedo llamar «hogar».

			

			Sus miradas se encontraron en un instante de complicidad, recordando juntas los días de juventud en los que soñaban con un mundo lleno de posibilidades y aventuras. Katja sabía que sin el ejemplo de valor y firmeza de Annette jamás habría reunido el coraje para escapar de su yugo impuesto, sellado aquel día funesto en que Thomas deslizó un anillo en su dedo acompañado por votos carentes de significado real.

			Su interlocutora, una cautivadora belleza de melena castaña y ojos verdes, escrutó sigilosa sus facciones en busca de cualquier indicio de dolor o arrepentimiento. Katja sabía que su confidente había sido testigo mudo de las lágrimas derramadas en las noches solitarias y de las sonrisas forzadas en los desayunos ante la servidumbre. Pero a pesar del sufrimiento, en aquel momento solo brillaba en los ojos de Annette la chispa de la empatía y del cariño sincero que habían cultivado desde que tenían edad para recordar.

			—Me alegra tanto verte libre, Katja —murmuró Annette con ternura, como si temiera que al alzar la voz pudiera desvanecer la frágil dicha que las envolvía—. Y dime... ¿has pensado en lo que harás ahora? ¿Te planteas un nuevo matrimonio o has decidido cerrar para siempre ese capítulo?

			Antes de que Katja pudiera responder, el camarero se acercó respetuoso, y las dos pidieron chocolate caliente con menta y dos apfelstrudel. Esta entrelazó sus dedos con los de Annette, apretándolos con fuerza, como buscando en ese gesto la certeza de que el futuro aún guardaba promesas dulces.

			—Tengo algo importante que contarte —musitó, llenando sus pulmones de aire como si estuviera preparándose para confesarse—. Es sobre mi tía Katja Rose... me ha dejado la casa del lago.

			La reacción de su amiga fue tan inesperada como sonora: dio un respingo en la silla, y la sombrilla de encaje que descansaba en su regazo cayó al suelo con estrépito, arrancando una mirada curiosa de una pareja sentada en la mesa vecina.

			—¿Cómo dices?

			—Lo has oído bien —asintió Katja con un regocijo apenas contenido—. Sunny Hütte es mía.

			Annette se llevó una mano al pecho, como si la noticia hubiera sido un súbito relámpago que la alcanzó de lleno, robándole el aliento. Sus ojos se abrieron desmesuradamente, dejando asomar en su interior un vestigio de asombro y esperanza en medio de un mar de incertidumbre. Katja la contemplaba expectante y nerviosa, debatiéndose entre el desasosiego y la tímida ilusión que la idea de heredar la casa del lago despertaba en ella.

			—¡Esa propiedad es un tesoro, Kat! —exclamó Annette con júbilo renovado—. Recuerdo cuántas tardes pasábamos allí, en aquel salón acogedor, degustando los schwarzbrot[1] con embutido que tu tía preparaba con tanto esmero. Y los bizcochos de limón... ¡jamás probé otros iguales! Además, ¿no fue ella quien te regaló aquella vieja edición de tu cuento favorito?

			—Los músicos de Bremen, de los hermanos Grimm —confirmó Katja con una sonrisa teñida de melancolía—. Siempre quise ser como el burro. Perseverante, leal... incluso cuando todos lo tenían por un inútil.

			

			—Decías que nadie entendía su verdadero valor. 

			Katja bajó la mirada.

			—La extraño terriblemente —confesó—. Ojalá Rosalind hubiera llegado a conocerla de verdad, como nosotras. Tal vez habría aprendido algo de su generosidad, de su determinación.

			Annette dejó vagar la mirada hacia el brillo vacilante de las aguas del río, rememorando los días de felicidad inagotable en Sunny Hütte. El aroma dulce de manzana y canela que emanaba de los apfelstrudel recién colocados en la mesa arrancó de su estómago un quejido discreto.

			—Tu tía fue una mujer excepcional. Su casa era más que un refugio; era un pequeño oasis para las almas inquietas —dijo la señorita Müller, llevándose la taza de porcelana a los labios, con parsimonia.

			Katja giró su cucharilla entre los dedos, pensativa.

			—Cuando mi padre lo sepa, insistirá en que la venda —reflexionó—. Thomas dejó un océano de deudas tras de sí... Pero me resisto a deshacerme de la única herencia que siento como mía de verdad.

			Annette dejó la taza en el platillo con un leve tintineo.

			—¿Y si te mudas allí? —sugirió de pronto, con una chispa traviesa en las pupilas.

			Katja arqueó las cejas, sorprendida por la sugerencia que, de inmediato, empezó a tomar forma en su mente como un boceto al carboncillo.

			—¿Mudarme? ¿A Sunny Hütte? —repitió, calibrando el peso de sus palabras—. No sé si sería sensato... aunque la tentación es enorme.

			—Sería perfecto —aseveró Annette, convencida—. Un lugar solo tuyo, libre de las sombras del pasado. Independencia absoluta, sin deudas morales ni recuerdos amargos persiguiéndote por los pasillos. Es una oportunidad que no deberías rechazar, Kat.

			El viento suave le revolvió un mechón de cabello, como si la brisa misma quisiera alentarla. Katja visualizó el lago sereno junto a Sunny Hütte, el rumor de las hojas, el crujido de la madera bajo sus pies... la gloria de un nuevo comienzo.

			—Sería empezar de cero —musitó—. Sin Thomas. Sin los Bauer. Sin miedo.

			—Exacto —insistió Annette con tesón—. Tu tía deseaba eso para ti. Lo supiste siempre. No dejes que el temor te encadene otra vez.

			El corazón de Katja latía a una velocidad desbocada, como si la decisión ya hubiera sido tomada en lo más profundo de su alma. La idea de transformar aquella casona en su residencia definitiva le resultaba tan irresistible como aterradora; un canto de sirena que prometía redención y solaz tras los años de tormento.

			¿Y si Sunny Hütte se convirtiera en el remedio que tanto había esperado? ¿El bálsamo capaz de cerrar las heridas que Thomas dejó abiertas? Por primera vez en mucho tiempo, la respuesta parecía al alcance de su mano.

		

	
		
			

			Capítulo 2

			Sunny Hütte era una mansión de arquitectura isabelina que coronaba una modesta elevación del terreno, rodeada de extensos parterres y setos meticulosamente recortados, donde florecían en armoniosa desmesura lirios, peonías, tulipanes y plantas autóctonas. Las rosas trepadoras, con sus tallos flexibles y espinosos, se afianzaban a las columnas de piedra gris, cuyos capiteles lucían cubiertos de un musgo añejo, como si la naturaleza reclamara poco a poco su espacio. El aire, impregnado de aromas dulces y terrosos, parecía suspenderse en una quietud casi irreal.

			Katja se detuvo junto a la balaustrada de mármol, cautivada por la elegancia sosegada de la casona, cuyos ventanales reflejaban los destellos rosados del sol vespertino, y sus ojos vagaron hasta la laguna artificial. El agua, donde nadaban en círculos lentos un par de ánades, le devolvía una imagen distorsionada de la vivienda. El borde de la laguna estaba cercado por una hilera de acianos, esas flores de pétalos garzos que, según recordaba, habían sido elegidas como emblema nacional por voluntad de Wilhelm I, entonces rey de Prusia y primer jefe de estado de la Alemania unificada.

			—Mami, ¿vamos a vivir aquí? —preguntó Rosalind, tirando de la falda azabache de Katja.

			—Puede... —declaró ella, sin apartar la vista de la imponente fachada.

			—¿Y podré elegir mi habitación? ¡Seguro que hay cuartos de sobra!

			Antes de oír la respuesta, la niña salió disparada hacia la escalinata de piedra que conducía a la entrada principal de Sunny Hütte, y Katja sonrió al ver su figura menuda desaparecer tras los pilares cubiertos de la hiedra que se enroscaba en torno a un viejo farol de hierro forjado. Sus propios pasos resonaron sobre el empedrado con un eco sordo mientras avanzaba hacia el umbral, con la extraña sensación de que las paredes centenarias albergaban ecos de voces dispuestas a despertar en cualquier momento.

			Al internarse en el espacioso recibidor de la planta baja, un aroma tenue a barniz y a polvo invadió sus fosas nasales, mezclado con el perfume rancio de antiguos tapices. Las estancias, ocultas bajo sábanas amarillentas, dejaban entrever muebles macizos, vitrinas y armarios tallados con primor. Mientras su mirada se perdía en los detalles de los relieves y las molduras, un fulgor plateado atrajo su atención desde una consola junto a uno de los tabiques.

			—¡Katja, ven! ¡Mira esto!

			La voz de Annette la llamó desde un cuarto contiguo. La dama se dirigió rápidamente hacia donde se hallaba la señorita Müller, mientras Rosalind revolvía con curiosidad una caja repleta de juguetes en un rincón.

			—¿Has desenterrado algún botín? —bromeó Katja, asomándose a la sala.

			Annette levantó un cuadro envuelto en jirones de una tela fina y desgastada. La pintura mostraba un retrato sorprendente: una joven Katja Rose, de al menos treinta años atrás, con el rostro apacible, la mirada profunda y una sonrisa suave, rodeada por un paisaje que parecía extraído de un sueño, con colinas suaves y cielos de tonos imposibles.

			

			Un escalofrío le recorrió la espalda. No reconocía aquella imagen.

			—Es la primera vez que lo veo... —murmuró, acercándose con prudencia, como si temiera que el cuadro revelara algo perturbador—. ¿Quién habrá pintado esto? Es... hermoso —añadió, deslizando los dedos sobre las pinceladas, sin atreverse a tocar la superficie, embargada por una inquietud que no lograba explicar.

			Annette elevó una ceja con gesto concentrado.

			—La firma es casi ilegible..., pero hay algo en este retrato que me resulta vagamente familiar, aunque no sepa decir qué. Mira estas iniciales... creo que pone... ¿R. Weller?

			—R. Weller... —repitió Katja en un murmullo, intentando hacer memoria.

			Sus miradas se cruzaron, cargadas de dudas y presagios, en un silencio denso. Fue Annette quien lo quebró, con un pensamiento que caló hondo en su compañera.

			—Es raro, ¿no crees? ¿Por qué escondería Katja Rose este lienzo? Podría haberlo colgado en el salón o en la biblioteca. Aquí aparece tan joven, tan luminosa... incluso feliz.

			—Feliz... ¿Y si no quiso que nadie viera esa expresión? Tal vez... lo ocultó a propósito. Pero ¿por qué?

			Annette negó con la cabeza, confusa.

			—No tengo la menor idea. Pero no creo que sea casualidad que acabáramos encontrándolo justo hoy. ¿Te lo vas a quedar?

			Katja recorrió la estancia con la vista. Desde el fondo del pasillo llegó la voz cantarina de Rosalind, llamándola con impaciencia. Sin apartar la mirada del misterioso retrato, murmuró:

			—No puedo deshacerme de él. Por alguna razón mi tía prefirió no exhibir esta imagen, pero tampoco pudo destruirla. Me gustaría saber la razón.

			Annette ladeó la cabeza, observándola entusiasmada.

			—¿Entonces te mudarás a Sunny Hütte de verdad? Me encantaría ayudarte a dejarla habitable. Aunque... me imagino que a tu padre no le hará ninguna gracia. Ya sabes cuánto detestaba venir aquí, y las peleas que tenía con su hermana.

			Katja suspiró, sintiendo cómo la historia inconclusa de la casa volvía a envolverla, exigiendo respuestas.

			—Estoy más que preparada para sus reproches y sus eternos intentos de disuadirme —respondió. En su voz latía una nota de firmeza inusual—. Pero esta vez no cederé. Necesito estar aquí, en este lugar que guarda la esencia de su vida, entre sus objetos, sus recuerdos. Excepto tú, nadie me ha entendido nunca como lo hacía Katja Rose. Ella me escuchaba sin prisas, sin censuras, sin imponerme su punto de vista disfrazado de consejo. Su apoyo era sincero, desinteresado... y eso no tiene precio. Además, Rosie está fascinada con el jardín y la laguna. No para de hablar de las flores, los peces y las libélulas.

			Annette asintió mientras depositaba con cuidado el retrato contra la pared, evitando que resbalara. Katja se apartó del cuadro con la insólita impresión de que la mirada de su tía la seguía, atenta, desde su posición inanimada.

			—Si pretendes quedarte aquí, habrá que ponerse manos a la obra —advirtió Annette—. Esta casa necesita una limpieza a fondo antes de poder considerarse apta para vivir. Podría traer un par de doncellas de la finca de mis padres, o...

			—O contratar cuadrillas de jornaleros que se encarguen de lo peor —interrumpió Katja, haciendo una lista mental—. Limpiadoras, pintores, tal vez algún albañil para reparar las goteras de la biblioteca... y alguien que revise la instalación de gas. Me niego a pasar el invierno con lámparas de aceite.

			

			—Desde luego, trabajo no nos va a faltar. Y cuando acabemos con la planta baja... nos encerramos en la buhardilla a curiosear. Si este retrato estuvo oculto allí, quién sabe qué otros misterios aguardan bajo las tablas o en el fondo de algún baúl olvidado. ¿Te imaginas descubrir un mapa que conduzca a un tesoro escondido en alguna lejana colonia africana?

			—¡Annie, por favor! —Rio Katja, alzando las cejas con fingida exasperación.

			—La esperanza es lo último que se pierde, querida.

			—Eres incorregible.

			—Y cuando tu padre vuelva a intentar imponer sus condiciones, no podemos mostrarnos débiles.

			—Llevaré notas con todos los detalles de los desperfectos y los presupuestos que iremos recogiendo.

			Poco después, ambas se sentaron a planificar la restauración de Sunny Hütte, decididas a devolverle su antiguo esplendor en un plazo máximo de dos meses. Sabían que la empresa no sería sencilla. Las esperaban muros agrietados, muebles carcomidos... y la más difícil de las tareas: hacer frente a la previsible y tenaz oposición de August Bauer.

			***

			—No tiene sentido seguir abonando una renta mensual por este espacio si tengo una vivienda a mi disposición, papá.

			—Ya te comuniqué mi ofrecimiento. Hay habitaciones vacías en nuestro hogar. Tu madre quiere pasar más tiempo con Rosie, y cuidaríamos de ti como debe ser. Con la venta de Sunny Hütte podríamos...

			—No. Soy una mujer adulta, y quiero vivir mi vida sin injerencias externas.

			August frunció el entrecejo, perplejo por la réplica de su hija. Las palabras de Katja volaban veloces como flechas, embutidas en una manifiesta declaración de su independencia y la osadía de forjar su propio camino. La frente arrugada del anciano se suavizó mientras miraba a su interlocutora, tratando de entender su negativa.

			Movió la cabeza lentamente, resignado a la obstinación que ella izaba en torno suyo como un escudo defensor. Sabía que no podía obligarla a volver, a ampararse en la protección y seguridad que le ofrecían entre las paredes donde se había criado. A pesar de su desacuerdo, August admiraba su valentía, empero le escocía en su orgullo que rehusara aceptar su ayuda.

			—Siempre has tenido ese fuego en la mirada —sentenció—. Como tu abuelo Hans.

			Katja no respondió, pero una chispa de ternura cruzó brevemente sus ojos antes de apagarse bajo el peso de su tenacidad.

			La tensión se coló entre ambos, espesa y tibia como una bruma de verano. August buscó en vano un argumento capaz de torcer aquella voluntad férrea.

			—No queremos perderte —añadió con voz queda.

			

			La joven sostuvo su mirada sin pestañear, firme como una estatua tallada en roca. Bauer se peinó la barba canosa con los dedos, gesto distraído que delataba su desasosiego, y se irguió lentamente en el sillón del despacho, donde intentaba recuperar el aliento tras la caminata que le había dejado las rodillas doloridas. La luz oblicua del atardecer se colaba por la ventana entornada, repartiendo vetas doradas por la alfombra.

			—Hace años que no pongo un pie en Sunny Hütte —murmuró al fin—. Nunca fui bienvenido a la casa de Katja Rose.

			—¿Y qué tiene que ver eso conmigo? —replicó ella, con una ceja levemente alzada, desconcertada por la repentina mención de su tía fallecida.

			—Temo que, de alguna manera, su recuerdo acabe haciendo mella en ti... y termines por odiarme también.

			—No digas tonterías. Yo jamás te despreciaría. Eres mi padre —afirmó Katja convencida, aunque sus palabras dejaron un eco incierto en el aire—. ¿A qué le temes, en realidad? ¿A que Sunny Hütte me contagie un rencor dormido? No sabía que hubieras caído en esa clase de supersticiones.

			August tragó saliva. No era de espectros ni maleficios de lo que huía su conciencia; eran los fantasmas reales, los del pasado y los de carne y hueso, los que le arrebataban el sueño en las largas noches de invierno. Katja ignoraba la verdad: lo que él y el abuelo Hans le habían hecho a su hermana... y a aquel joven desgraciado cuyo nombre se le atragantaba en la garganta cada vez que asomaba en su memoria.

			No podía siquiera pronunciarlo sin que un sudor frío le perlase la nuca.

			—Por favor, no vayas allí —suplicó en un murmullo apenas audible, con la voz quebrada de quien sabe que su petición llega tarde.

			—Sé que no apruebas mi decisión, padre, pero yo no soy mi tía. No heredé sus heridas, solo comparto su rostro y su nombre de pila.

			August bajó la mirada, incapaz de sostener el brillo claro de sus ojos. En su pecho pesaban culpas más abrumadoras que las piedras de molino que antaño arrastraban los bueyes en la finca. Los remordimientos, esos enemigos mezquinos y letales, no perdonaban el paso de los años ni se ablandaban ante las canas o las arrugas. Sabía que ella tenía razón, pero el temor seguía royéndole las entrañas como un animal hambriento.

			Afuera, en el jardín, el viento agitó las ramas de un tilo centenario, y por un segundo creyó oír una risa apagada, como un eco burlón que el tiempo no había logrado borrar.

			—No puedo obligarte a quedarte, pero prométeme que serás precavida. ¿Y si trabajaras en Sohlenkunst a mi lado? Cuando yo falte, tendrás que dirigir tú la fábrica. No tengo un hijo varón que me sustituya.

			Katja permaneció callada, midiendo con cuidado su respuesta al ruego que brotó de los labios de August. A pesar de sus diferencias, de las disputas soterradas y de las palabras nunca dichas, sabía que su padre y su madre, en el fondo, deseaban su bienestar. Habían errado al escoger a Thomas como esposo para ella, pero su preocupación era sincera, tangible.

			Dio un paso hacia él, evocando instantes de su infancia: los otoños junto al fuego de la cocina, las tardes de juegos en el jardín, las risas... antes de la llegada de Thomas a sus vidas. Quiso aferrarse a esos fragmentos limpios, intactos aún por la sombra del rencor.

			—Te prometo que me cuidaré —dijo al fin, posando una mano temblorosa en el hombro encorvado de August. Aunque su gesto era de afecto, no lograba ahuyentar la punzada de fastidio que le provocaban aquellas advertencias reiteradas, ese afán por dirigir su destino incluso ahora que reclamaba su libertad.

			

			Bauer inclinó la cabeza en señal de derrota, soltando un suspiro que parecía arrastrar consigo décadas de esperanzas desvanecidas. Katja lo abrazó con cautela, como quien abraza una figura de porcelana que podría romperse con la mínima presión. En ese contacto breve, ambos contuvieron el oleaje de emociones que amenazaba con desbordarlos.

			Cuando se separaron, Katja retrocedió un paso, aún con la frente erguida, aunque sus pensamientos pesaban como un lastre. August la observó con una mezcla de orgullo herido y zozobra, consciente de que no podía retenerla sin destruir aquello mismo que deseaba proteger.

			—Gracias por comprenderme, papá —manifestó ella, experimentando un insólito alivio al ver resignación en su mirada—. Las puertas de Sohlenkunst seguirán abiertas para mí, lo sé..., pero, por ahora, mi camino me lleva lejos de aquí. Tal vez en otras circunstancias...

			August le dedicó una sonrisa débil, gesto mudo de rendición ante lo inevitable. Katja besó su mejilla rugosa, sintiendo cómo el nudo en su garganta se deshacía un poco, aunque no del todo. Mientras abandonaba el despacho, su mente era un hervidero de pensamientos. Aún no revelaría a sus padres el infierno vivido junto a Thomas, ni las noches de terror ni las magulladuras que la bebida y la furia de su esposo habían dejado en su cuerpo y en su alma. No todavía. No mientras el velo de las apariencias continuara protegiendo su frágil dignidad.

			Entretanto, el viejo permanecía absorto en sus cavilaciones. Los años no habían logrado borrar de su memoria la imagen de Katja Rose apartándose de ellos con su integridad hecha jirones, tras alcanzar la ansiada emancipación que le permitió vivir sin estar sometida al yugo de los Bauer. Desde entonces, esta se había refugiado en Sunny Hütte, rehusando abrir su puerta al padre y al hermano que la habían defraudado de manera irreparable.

			Aunque la vida hubiera seguido su curso, August sabía que las grietas de su corazón jamás se habían sellado, y que la amargura de Katja Rose había perdurado hasta el final de sus días. La posibilidad de otorgar el perdón fue sepultada junto a su cuerpo inerte, y la reconciliación tan anhelada se disolvió como humo en el viento, perdida para siempre.

			—Por favor, no me arrebates el amor de mi pequeña, Katja Rose —gimió atribulado, alzando los ojos al cielo, imaginando que su espíritu, en algún rincón ignoto del firmamento, aún podía escuchar sus palabras—. Sé que lo que te hice no tiene perdón ni en esta vida ni en la otra..., pero ella es todo cuanto me resta.

			Sus labios temblaron al pronunciar aquella plegaria vana. Y, sin poder contenerse más, el patriarca hundió el rostro entre las manos y rompió a llorar, mientras la tarde caía sobre él como un sudario.

			***

			

			La mudanza se había realizado sin imprevistos ni sobresaltos. Ya establecida en la casona, Katja dedicó las primeras jornadas a disponer de muebles y objetos, devolviendo orden y propósito a las estancias largamente deshabitadas. El sosiego del paisaje, la sinfonía viva de la naturaleza y la frescura de aquel nuevo comienzo le ofrecían un alivio incalculable. Con el auxilio de Annette y de algunos vecinos dispuestos, emprendió pequeñas restauraciones interiores, siempre guiada por los consejos del maestro de obras y las ideas precisas de un arquitecto amigo de los Bauer.

			August, sin embargo, persistía en su negativa a aceptar aquella decisión; sus argumentos, insistentes y revestidos de preocupación, no lograban quebrar la sólida voluntad de Katja, cuyo ánimo parecía alimentarse de cada obstáculo vencido. El golpeteo rítmico de martillos y formones resonaba en cornisas y muros, despertando a la casa de su letargo polvoriento, mientras los viejos muebles esperaban su turno para ser devueltos a la dignidad de antaño.

			Katja Rose, en otros tiempos, había mimado aquella morada como a un hijo, pero tras su partida, nadie se encargó de preservarla. Ahora, con cada brocha que deslizaba la mano de un pintor, con cada grieta reparada y cada baldosa renovada, Sunny Hütte parecía recobrar aliento. Los motivos florales del techo resurgían lentamente del desgaste del tiempo, y Katja no pudo evitar sonreír al verlos vibrar de nuevo, como si agradecieran el gesto de ser resucitados.
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